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Apenas merecen, por su falta <le crítica, mencionarse 
historiógrafos el delirante poeta Michclct I y los apologistas de su nación, 
Guizot t y Thicrs 8 ; todos tres buenos escritores. 

I 8. Están todavía en porfiada pugna las dos co­
rrientes antagónicas del idealismo y del realismo. Pero 
hay claros indicios que permiten predecir la victoria del 
primero. Ni es posible que de otra manera suceda. 

El pestilencia! fango de refinada sensualidad y de 
inaudita corrupción con que, sobre todo durante el 
Segundo Imperio, inundó las letras la escuela muy 
impropiamente llamada realista , ha repugnado, por 
fin ; ha causado náuseas hasta á la porción menos 
noble del mundo literario, y producido una saludable 
reacción. 

Si la escuela pornográfica (no merece otro nombre) 
descaminó momentáneamente el criterio de algunos hom­
bres de letras, fingiendo vestirse el siempre algo brillante 
ropaje de la novedad; fué sólo porque las exageraciones 
<le la escuela nacional clásica, vaciada en el molde de 
Boileau, y más tarde la fantasmagoría <le los románti• 
cos, en particular la ele Víctor Hugo, les habían hecho 
olvidar que todos los grandes escritores han sido realistas, 
sin dar de mano al idealismo; y que Homero, el más 

• grande de todos, es realista por excelencia. 

1 mirhlé. t guisó. • ticr. 
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LITERA TURA IT ALL\NA. 

CAPÍTULO l. 

NOCIONES GENERALES. 

L IenP11a italiana trae su origen del latín v~lgar 
a º l idiomas romances el que mas se 

y es de todos os R D 1 excesivo predominio 
asemeja al habla de omal. e '1dad y armonía del 

1 · nen a suav . 
de las voca es pro":: f Ita de fuerza. Idioma neo 
italiano' pero ~mb1en s~o a numeroso y no extrano á 
r_ flexible, se~cillo Y da 't ara la poesía que para 
la majestad, i~al~ente ap ºqu~ no la más perfecta, á 
l sa es la 1tahana , ya 
a pro ' á b II de las lenguas romances. ¿ 
lo menos las m s e a . ' Sus primeros vestigios 

L t fué su formac1on. . . 
r_. 2. en a . E el XIV aparece defimtl-
se remontan al s~glo XI\¡ 'n~osc el toscano ' el más 
vamente :ormada '. con~:r t~dos los dialectos, en idioma 
puro y mas armomoso 

nacional literario. 1 ·-óse la de la litcra-
3· Á la marcha ~e_ la engu~, c1:ríodos principales. 

tura; en la cual :e d1St1,:::sse;1:st la formación de· 
Comprencl_e el I. los .º ~ 1 2

,, la primera edad de 
finitiva (siglos XII Y ,x,~i) '. e · de la erudición clásica 
oro (siglo XIV); el 3 e bedmpodad de oro (siglo \. v 1); 
( . 1 ·v). el 4° la segun a e . , ( . 
s1g o X , d d •a y el de imitac1on s1• 
1 0 1 período de eca enc1 . ·) 

e 5. e . l 6? el renacimiento (siglo X IX . 
ITTOS X\ll y \.VIII), y e : t poético y algún 
g í ·t {t¡ ¡0 emmentemen e 

4. El esp n u a , . de'ar de ser suscep-
tanto dominado po~ la fantalsía,dsasm ·111v!stigaciones cientí-
·bt d 1 más ándas y e eva A. 

t1 e e as - 1 b Ua y rica literatura italiana. 
ficas, reverbera e~ ª. e ' 1 'tálico y al relativo 
la poderosa imagmac1ón del pu~\º !atribuir así la es-
predominio de la fantasía se e e e ' 
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casez de poetas líricos y el poco \'alor de sus ¡,roduc 
ciones, como el crecido número y la excelencia de obras 
J>•)C:ticas en todos los otros géneros, excepto el dramático; 
en el cual es inferior la italiana á las demás grandes 
literaturas moderna5, 

5. Pero, si en el drama éstas la eclipsan, ella á su 
\'C7. las eclipsa por entero todas en la epopeya. Sin ñ\'aJ 
ni segundo en lo moderno, sólo á la de Ilomcro cede 
la musa épica italiana. Y como la epopeya sea el más 
sublime esfuerzo y el mayor triunfo del ingenio humano, 
hasta tal punto que una sola epopeya buena basta á 
ilustrar una nación; elévanse las letras de Italia á tanta 
altura entre las modernas que, si no exceden á todas, 
rirnlizan con las m;fa gloriosas. 

CAl'Ín;w 11 

PRIMERO Y SEGL\DO PERÍODOS. 
(Siglo XII X\ .) 

r. Formósé la literatura italiana durante el J>rimer 
período, en el estucho de los trovadores proven1.ales; á 
quienes algunos italianos trataron ele imitar, ya en la 
lengua d'oc, ya en el romance nacional. Al propio 
tiempo fueron conocidas en Italia é iniitadas las epo• 
peyas caballerescas francesas (Chansons ele geste). 

2. 1\ principios del siglo .Xll I apareció, primero !:.D 
Sicilia, luego en Toscana y los dominios romanos, una 
serie ele poetas; que, si bien se atenían aún ,L la form 
é iclea prov(;n1.:tles, comenzaron ,i servirse de la lengua 
patria. El m,ís importante centro literario de aquella 
celad fué la brillante corte de Federico II en Pall'nno; 
t:n donde el emperador mismo cultivaba la poesía. 

Data del siglo XIII también un diálogo erótico, atri­
buído á Ciullo I dal Ca1110; cliálago que e); una de las 
más antiguas producciones poéticas de Italia. 

1 
i'r.: chiulo. Tnl , cz Cido. 
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, .· Tanos y muchos otros del con· 
lientras los vates :,1:1 11, 1· • provenzales, cantando 

. ¡ . ¡)asos e e os . 
tincnte segman os ' . les crtaron nuevas tendencias 
fria y sutilmente, el amor, t . . p la místico-lírica popular, 

. I' nose una escue d 1 
litera nas. , on . 1 , • gastadas fom1as e a 

·a a' las con\'Cnc1ona es > extran , • 

. n sin embargo, más que dé-
3. Sus cantares, no so ' . b staron ni á fundar 

ét' os que no a. . . 
biles ensayos po _ ic : , d fuerte impulso al espmtu 
una literatura patna, ~1 a dar I largo tiempo aún en 

. A habna tar at o ' 
literario. caso ' é ico si no apareciera de repente 
dc.spcrtar el numen po t ; ¡· su más alta y en-

1 de la literatura rta iana Y ' el creat. or 
vidiable gloria: el Dante. 

DANTE. . \J' ¡ · · t (1"65-1..321_; • . , . (ó Durante) f ig 11en - . . 4. ¡'\acto Dant: . 'us adres parecen haber 
fi , 32) en l• lorencta. - P d · ' escolar 

- g. . é insuficiente la e ucac!on ·- .. 
,ido de poco \aler' 1 ludio le !uzo adqumr 

d. , p ro su amor a es . que se le ro. e f: .1. . , con la literatura . . t . le ami ianzo 
vastos conoc11111~n os' .· \ la edad ele nueve . . , en la g11ega. J • 
latina y le m1c10 años conoció á una n111a 

Fig. 32. 

t nliguitri. 

1 :iue era un a110 menor c¡u: 
él y por la cual desperto 
casta y ardientemente su 
corazcín y concibi() un amor 

e sin degenerar ele su qu ' .. , 
célica pureza, se c~nv1rt1_0 

1 Pasión dom111aclo1 a en a · . 
de su vida, inspiró su genio 

le marcó el rumbo de la 
rnmortaliclacl. Todos_ los .~s­
fuerws de la inve:st1gac1on 
· , · 1oclerna no han h1stonca 11 ' 

podido disipar las sombras 
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que envuelven la existencia l . . 
bese tan sólo e e este n11ster10s0 ser Sá • que no es una ab 't . , • . 
fué una mujer real ~- racc1on poética; que 
( 

, pero no hiJa de F 1 1, . 
como antes se creía) . 11 u co ortmari 

., J • ni amada Beat · · . 
' ..... 1 a temprana edad de ,·e,· t' ' nz, y que murió 
v n 1cuatro años ¿, 

5. D<!.')pués de llorarla mu h . · · 
poeta buscó solaz en el e t d' c do tiempo, el inconsolable 

1 
· s u 10 e las c· · fil 

en e cual desr>legó b h • icnc1as osóticas. 
1 

so re umanos .r. ' 
c aramente concebido . es, uerzos, con el 
apto algún día para ly _expresado propósito ele hacerse 
. ' ' e e\ar un monu t , 

na ele la inolvidable men ° a la mcmo-mucrta. ,,, 
\, 6. Al propio tiempo tomó a . . 
la agitada política d Fl . 'ct1va participación en 

e • orcncia A f 
refieren que peleó en 1 . . n iguas tradiciones 
Dcsempeüó varios carg: g1~e~~~s ~xterio,res de su patria. 
mamente miembro del Gp bº icos y fue nombrado tilti-
. o 1crno fl · 

tiempo estallaron 1 d . . orentmo. Por ese 
'd . as esavemenc1as e t 1 

t1 os aristocráticos de FI . n re os dos par-
belinos), al cual p. crten ~rcnDc1a: el de los blancos (gi-
( 

.. 
1 

cc1a ante I d 1 gue fos). Triunfaron éstos (en ' y e e os 11egr:os 
desterrado de su patria ( , 1 

13° 1) Y el poeta fué 
fiscaron sus bienes E at a cual no voldó) y se con-

. .rran e pobr . 
con el alma desgarrada po; el d e' casi un mendigo, 
sus enemigos politicos d olo~ Y por el odio á 
destierro, acá }' allá . , lan uvo comiendo el pan del 
I l

. en a corte de va.· . 
ta 1a, susr>iranclo 1 . 110s tiranuelos de 

( 
por a patria e d. 

como la llamaba) y d . 1 , sa "'ª re sin amor 
1 ' esa 10gando su 1 

e monumental poe d . . . · a ma entera en 
.. , ma e la Dr•m1 C. J ' 

escnb10 durante el destierro. ' ' omea,a 1' que 

7. Apenas murió, trocóse . . 
el desamor de Fl . ' • en asombro Y entusiasmo 
1 

. orencia. J• n vano . 1 , 
a ciudad ingrata. t · . 1 ec amo $US restos 

__ . - , uvo que resignarse á erigirle honroso . 
' l.larn:\hn,c en ílrruellc s t' ' 1 ' 1 IClll(IOS ú' pnnc P1º Y af...,r,' fin ¡ • 1 • . · <Olllt, " lodo J •1>e111n de triste 

t 
• .., • ~· a, m1rac16n 1 , f , t-to dl· divi11a. 'e II posf¡,n,lad nll:ulió <'I <'¡>Í· 
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monumento y dar rienda suelta á su inmensa a<lmirn· 
cit>n. Su patria entera y el mundo civili7.ado todo ha 
seguido su ejemplo. ~ada ha podido el tiempo, nada 
la bravía ola ele la impiedad contra la columna ele gra· 
nito sobre la cual se alza la \'cneranda imagen del au­
gusto vate católico. Su fama no ha hecho sino crecer 
con el andar de los siglos. v 
\./1~ingún poeta es tan estudiado y enaltecido en nucs• 
tros días por todos los espíritus superiores como el 
cantor ele la Divina Comedia. La admiración universal 
no cesa de decir á los amigos de lo bello, refiriendo 
al Dante las palabras por él dichas de Yirgilio: e I Ion-
rad al sublimisímo poeta . ., 1 e.-

V 8. Y á la verdad, alto honor merecería el Dante, 
aun cuando sólo hubiese escrito las Ca11ci{l1tt'S, especie 
de poesías enSticas, filosóficas y en parte satíricas; pue:,; 
las que pertenecen á la época en que se apartó de la 
imitación de los proven1.alcs, crearon la poesía lírica 
italiana: tanta es su espontaneidad y tan original el es-
píritu que las anima. vr 

I lonor merecería por su Vida ,mcva, narración poé-
tica, pero verdadera, de su amor juvenil á Beatriz. 

Ilonor merecería, finalmente, por su Ftstí11, comen· 
tario ele sus canciones filosóficas y el más antiguo do• 
cumcnto de la prosa científica italiana. c.., 

9. :\las la Divina Comedia ha hecho oh-idar tales 
\.-obras y ceüiclo las sienes del Dante con una aureola 

de gloria inextinguible, con la aureola ele los titanes 
del mundo de la inteligencia. En realiclacl de \'crdad, 
genio tit;ínico clebfa tener el hombre que concibii', una 
empre~ como la suya, se atrcvití á acometerla y le clió 

gloriosamente cima . 
¿ Qué plan se trm~t'>? ¿ Que había ele abarcar el cuadro 

de su poema? 

1 • Onoratc 1'111l1ssimo poeta.• 
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l\'ada menos que el s bl' _ 
glorificación de su . . u i~ne sueno de su alma: la 

inmarcesible ~ "d 1 menos que toda la va ·t . . e I ca amor; nada 
. . • • s a c1encm tcolóo. fil 

m1stica, y la hist . d . Jlca, osófica y . ona e su hem . 1 
toch,; su:; iras su . c1· . po' nac a menos que 

' s o ios implac bl . . 
de \'cnganza. nada a es' su archente sed 

. , ' menos q ¡ · 
Dws: el reino del t . u~ e mmenso reino de 

. error el rem d I 
remo del amor. ' 0 e a esperan1.a, el 

Para desahorrar su r.u . . fl fi t- • i1 na m amada . erno, en donde hu d' , necesitaba un in• 
. . . , n ir a sus enemigos . d 

pans1on a su Jlrofunda t . . . para ar ex-' nsteza un purg· t • 
compadecerse de la 1 . ' a ono, en donde 
I 

e esgracm }' coi s l l a magnitud de s 1· 0 ar a: para pintar 
b 

. u amor' un pa . 
nllar, cercada de glo . á J> ~1so' en donde hacer 

10 
p na, , >Catnz ,' :ro el enorme horizonte d .. 

toda\'la: a la realidad • ~ sus ideas se agranda 
' ' , a una rcahd 1 · 

que hiere todos los se t' 1 '_ • ac viva' poderosa 
, . . n ic os se JU t 1 ' 

gonco, el símbolo Q . ' n a e espíritu ale-
'( . . lllcre tnv.ar el t I e mismo recorrió en 1 . poe a a senda que 
recorrer todo el q · ª. vida del alma Y que ha de 
1 , uc aspire á alcanza I c1· h 

a canzo; senda que conduce desd . r a ic a que él 
por el purgatorio de la . . 'ó. e el mfierno del pecado 

e expmc, n á la fi r . 1 d ' 
1 I. onccbido a.• ,J . ' e ICH a del ciclo. 

• 1 • s1 e gwantc:-;co pi d 
se anza Dante .í realizarlob . . an e su poema, 
noche del viernes sant d '¡ y en siete días (desde la 
1 I 

. o e año 1300 1 ., 1 
e e v1ernc-; siguentc) hace . . . 1as .. a a noche 

. Perdido se halla en . ' b /u fantast1co y atrevido viaje 
pecaminosa. y ~e e .~om r o monte, imagen de una vid~ 

d 1 
' • s uerza por ganar 1 . 

e uz. Tres fieras. u 1 ' a cima, irradiada 
· b ' · n eopardo ¡ , s1m olos de la lujuria s b b' , ~n con, una loba, 

Pero se le aparece la' soºm~r mi~• a~·ar_i~ia, se lo estorban. 
ele la luz natural del . t rd~ e ~ Virgiho, personificación 
1 1 ' en en urnento FI 

e e a edad media y del Dan · · , poeta predilecto 
fcnder: Beatriz la g . o· _te le va a conducir y de-
l 

. , ' racia tvma le , , 1·1 
t cs\'anece: su genio tut 1 . 1' cm1a. ~ temor se 
\
.. •

1
. e a1 ve a por c'•I , 1 . 

1rg1 io le scliala otro . en os ciclos, 
cammo para lk·gar á la ventu• 
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rosa altura. Es menester primero atra\·csar los horrores 
del infierno. Resueltamente se arroja el poeta por en 
medio <le ellos; recorre los nueve círculos de aquel c:;­

pantable y desmedido cráter, que en forma de cono 
inverso llega hasta el centro de la tierra, en donde habita 
Satanás. Pasado el primer circulo, que es el limbo, 
entra en la región de los eternos gemidos; allí encuentra 
á todos los grandes malvados de todos los tiempos; 
singularmente los de Italia y sus enemigos políticos. 
V e sus pa\'orosos tormentos: eterna é infecta l\u\·ia, 
trombas, ataúdes de fuego, mil maneras de suplicio; los 
contempla desfilar; habla con ellos; todo es acción y 
vida: una aterradora tragedia en cien actos, que se su• 
ceden con \·ertiginosa rapidez; que sobrecogen al alma; 
que la llenan de sublime espanto; que arrastran consigo 
al lector tan pronto como pone en ellos los ojos. \'ada 
hay tan terrible, tan sombría y magníficamente cncan· 
ta.dor como este viaje infernal. 

12. Por fin, saciado está de horrores el espíritu del 
poeta y satisfecha su sed de venganza. Escondida senda 
conduce á los \'iajeros que vuelven á ver desde lejos 
el hermoso ciclo y se disponen ,i atravesar los nuc,·e 
círculos ascendentes de la montaña del purgatorio. Aquí 
todo es tranquilidad, paz y esperanza; se sufre, pero 
sin desesperación y por amor. Con marcha igualmente 
rápida y dram,itica describe las regiones apacibles del 
reino de la esperanza. ).o desmaya un punto su pluma; . 
el raudal de su inspiración y de sus infinitas im;ígenes 
poéticas, lejos de agotarse, va en constante aumento; 
hasta que, llegándose ya al paraíso , adonde Virgilio, 
como pagano, no le puede st:guir, le envía el ciclo su 
gracia, es decir, :í Beatriz. Entonces el corazón cid Dante 
se clcsborcla, su fantasía se dilata, coge las m:ís csplén· 
dida~ flores y celebra su m;ís alto triunfo. Jamás ha 
creado la humana imaginación nada comparable á ese 
cuadro del acercamiento }' arril>o de Beatiiz; á esa su 
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hermosura que crece á medida que su fúlgida posecdo 
,-a subiendo r por cuyo crecer calcula el poeta la rus.: 
tancia y los ciclos que recorre. Xacla ha creado compa­
rable á esa mirada, con la cual atrae al afortunadQ' 
poeta y le hace volar en pos de ella, de astro en astro, 
por todos los nueve ciclos, hasta llegar al empíreo. 
Dentro de él y hacia él giran en amorosas ansias las 
nueve esferas ascendentes del ciclo. Allí ve el poeta 
aquellos millones de espíritus esplendorosos que, en 
horizonte inmensurable, se mueven suave y majestuosa­
mente al rededor del trono de Dios; allí se postra, 
cesa ele cantar y sella su labio. 

I J. \ unca el ingenio humano concibió mayor em­
presa. \'tmca poeta alguno di6 forma con más felicidad 
y delicado instinto artístico á las concepciones de su 
fantasfa \o hay nada en el Dante que no asombre. 
Su prurito mismo de disertar ni le hace incurrir en mo­
notonía, ni disminuye el interés siempre palpitante de 
una narración que no tiene otro vínculo común que el 
,·iaje del poeta; vínculo de suyo débil, que no es sino 
un hilo, pero que en manos del genial florentino se 
trncca en lazo capaz de dar unidad al enorme conjunto; 
en hilo de oro, siempre visible, siempre luminoso. Dis­
pone de recursos suficientes para animar las discusiones 
científicas y para vestir ele poético ropaje á la más 
sutil abstracción. Una sola de sus innúmeras imágenes, 
tan vivas, tan perfectamente engastadas en el cuadro 
narrativo, que ele él no pueden desprenderse, es pode­
rosa á infundir ,·ida :t una serie de fürmulas sabias, del 
todo r para todos, menos para él, incompatibles con 
la poesía. 

14. ;,.;o hay dificultad que no se complazca en aco­
meter y que no venza, como burlándose de ella. Aca­
b:unos de ::;elialar la mayor: la de refundir toda la 
ciencia teol6gica y filos6fica en su Comedia. No retro­
cedió ante la mitología, que en lo moderno nadie ~ino 
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, n éxito. Súpola introducir 
ti ha acertado a emplear co d .la narración y dió tan 
de tal suerte en el mafirco_ e . 'que no hay una sola 

•d á sus 1cc10nes, . 
1 

d .exuberante \1 a ' · 1 , r.ascinadora reali< a , 
.· rta en a mas •· l que no se com ie I ual han naufraga< o l' F 10 en e c , 

Otro escollo pe igro: :-.rn . ' h n osado desafiarlo ' era 
tristemente cuantos mg~mos d ª1 pc>ema Dante lo salvó 

¡ r, l mismo e ' · la alegoría, e . on< o l uc lejos de resentirse de 
Y de tan admirable mo< o' qd_ '_ panorama alegórico, 

• fi . Id el su gran ioso 
monotoma )' n? a . mueve, tiene bien diseí\ados 
todo en él respira vida'. se d n ·,nstante el aéreo . , • , sm per er u · contornos h1stonco:o • 1 rí 

siempre Yisible cendal de la a ego a. 1 
pero hercúlea que sorprende en e 

I 5. :\fas esa fu:~,. íl ' t· o nunca rompe las ( . 1 ,¡ 111.,11.Tne oren 111 , • 
numen poctlco < e . ~ . . es un torrente impetuos1s11110, 
sagradas barreras del arte . d por su ¡>rofunclo cauce. 

• ·t 1050 )' atrona or . d que corre maJCS t · . . dones y el dehca o 
No sólo las perfcctis1mas pr~~:~ el poderoso sentido 

.. tíst' ele la obra, re, e , : ¡ . 
te11do ar tco ' I 1 1 as'ta la simetna mate1 ia . 

J t revc a o 1 · · 
estético de su au or'. . tres partes y sendas 
son ricrorosamentc iguales' sus . 

::- • t y tres cantos 1• 
constan ele trem a l ie se quiera la Divina 

r6. ~Iirese, pues, por ~l la<bo qt P~ro sube de punto 
. l en ella asom ra. , . 

Comedia; to< o t la la puJ· anza poctrca do se con cmp 1 el asombro cuan . 1 1 1 aJ·e la incomparab e · ¡ belleza e e engu, ' 
que la a111ma: a . ¡>arable energía del es· .. , ¡ no menos mcom ' 

1 
. 

conc1sion Y a t la r'iqueza y la 1c1 • . 1· ¡ d del asun o , · . 
tilo la un1vc~a 1< a l '·fic ·ncia de la fantas1a, ' 1 . .t ,., ·nes a magni e ' . 1 mosura de as l111ilhe ' . · · · )' \ad sin 1gua . 1 1 1 •n$U1111ento la ongma ic la profundulac < e pe ' b bº ' ·ntc sublime. 

·ta t • y so cr ,ame · Y el tono cons n e . . , ·ta l1a sabido tantar 
l II ero nmgun poe • ~ 

Después e e om 1 t la Divina Comedia en el 
'l 1> sto se cvan a ' . . 

como e . or c. . l . r teratura cual solitana 
vasto mundo ele la moc e1 na 1 • 

. 1 . • 1 ni t•<K'ma. . l ·I Infierno sirve tlr mtro, uccw1 1 El primero < e 
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pirámide, admiración de la-; edades y testimonio 
de la potencia del espíritu humano. 

PETRARCA. 

I 7. Pero la elevación misma del asunto impidió 
que el Dante tuviera imitadores y lograra la popu­
laridad ele que su siglo colmó ,i Francisco Pctrarca 
(1304-13¡4_. \'"ac1ó este poeta y erudito de padres 
florentinos, desterrados juntamente con el Dante y que 
más tarde se trasladaron á Avi11ón. Estudió jurisprudencia 
y después de la muerte de su padre, la literatura clá~ica. 
1;:sta y lo:; líricos provenzales, entre quienes vi\'ia, des­
pertaron su talento poético; el cual empleó principal• 
mente en cantar á una mujer, que él llama [-aura y 
tiene por un ser real ; pero que no mencionan sus 
biógrafos más antiguos y consideran algunos ele sus 
contemporáneos (entre ellos Boccaccio), como una mera 
abstracción poética. Por lo menos, de su vida nada se 
sabe. Petrarca mismo sólo refiere de ella la fecha y el 
lugar en que por"pri1ncfa vez la vió, el tiempo en que 
murió y el sitio de su "sepultura. 

I 8. I falagaron sobre manera á la viva y poco pro­
funda fantasía de su pueblo las poesías eróticas ele Pe­
trarca; quien pronto se vió hecho el ídolo de reyes, 
papas y de la Italia entera, y coronado con regia pompa­
en el Capitolio de Roma. 

19. Su vano, insubstancial y afeminado car.ícter se 
traduce en sus obras. Una epopeya latina, AJ,ica . y 
un poema alegórico, Irumfos, en que pretendió emular 
al Dante, cuya fama envidiaba, yacen en completo y 
ji to olvido. :\o ac;í sus Rimas, larguísima é interminable 
serie de sonetos y otros poemitas , dedicados casi ex­
clusivamente á cantar su amor á Laura y la belleza de 
ésta. En vano se buscaría en las Rimas verdadero 
sentimiento: el poeta no lo conoce l\ 1nguno ele los 
rasgos propios del amor, ningún pasaje c¡ue re\'cle 
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' ternura se encuentra en medio de esa:; infinitas 1011 O , • r.• • 
sutilezas, juegos de ingenio y disertaciones meta11s1cas. 
Ó carecía enteramente de sentimiento el poeta, ó su 
amor es un puro artificio poético. 

20. ~o merece por tanto ni el título ele gran po~t~ 
ni el ele lírico, pero sí el de bello ingenio y de hab~li­
simo versificador. Pues, por más rica, seduct~ra é 111· 

superable que sea su forma, por suave y graciosa que 
se deslice la onda de su armonía, frío se queda el 
corazón. d 

~[ás histórica es hoy que literaria la fam~ . e_ ~ue 
go7.a Pctrarca. Ejerció in:o~trastable )' pern~c10s~s11n~ 
influencia en la literatura 1tahana y aun en la espanola, 
en su siglo fué una deidad ; en el nuestro es una mo· 
mia poética. 

Dotes princ. : ingmio y !termosa forma .. 
Def. princ. : falta de senlimic11to; arguoas. 

B0CCACCI0 1, 

2 1. De mayor talento que lj!trarca es el nove~is~y 
poeta Juan Boccaccio (1313- 1~75), ele Certalclo , h1J0 

natural ele un mercader florentino y d~ una francesa. 
Su padre le tenía destinado al comer710. I~ero su vo• 
caciún literaria supo triunfar ele la resistencia pa~erna. 
Su admiración entusiasta por los escritores _antiguos, 
convirtióle en ardiente promovedor del estucho e.le. los 
clásicos griegos . . Más aün ele lo que P~trar~a lo luc•e:a, 
hízose benemérito del movimiento hterano ele Italia. 
Por lo cual es mirado, á la par de aquél, como el 
iniciador del Renacimiento italiano. 

22. Declic6 poesías líricas (en que imita, á .. Petrar~a) 
y una novela á celebrar su impúdico amor a I• 1ammetla 
(es decir, l\Taría) , una hija natural del rey ele _ apoh:s 
y esposa ele un alto pcr,,;onaje de la corte. hsto solo 

1 l'r.: bocncho. - \'ulgarmcntc Bt1fari11. 
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es suficiente para conocer el nivel moral de Boccacci 
y explicar la repugnante impudicicia de sus obras. 

23! De ~ápoles fuése á Florencia, en donde fijó su 
domicilio y pasó la mayor parte de su vida. Disfrut 
el respeto de sus conciudadanos, que le honraron, con­
fiándole varias embajadas. En sus últimos años, rnlvió 
en sí y lloró sus extravíos morales. Por este mismo 
tiempo erigió Florencia la primera cátedra para enseñar 
y comentar la Divina Comedia y llamó á ella á Boc­
caccio, que toda su vida había sido sincero admirador 
del ilustre poeta florentino. De tan nobles tareas, apenas 
comen1..adas, le arrancó la muerte. 

24. En poesía (aunque escribió varios poemas eróticos de mérito) 
no dejó huellas duraderas: en ella fluctúa sin cesar entre la corrien~ 
lírica proYcnzal y la antigua clásica. Tiénese por su mejor lucubración 
en verso el Filóstrato, en que narra los amores de Troilo y Cri,eid«. 

25. Su fama descansa sólidamente en el Decamcrón•, 
un conjunto de cien pequeñas novelas, que hace referir, 
en tiempo de la peste de Florencia (1348), á un grupo 
alegre de diez jóvenes, que, por temor ele la epidemia, 
se han retirado al campo y se cuentan allí durante 
diez días sendas historietas. 

Aunque el fondo de casi todas estas pequeñas no­
velas es ajeno, luce en ellas ingenio el escritor y cautiva 
por la gracia, la viveza, la variedad y el chiste ele la 
narración. Pero adolece de tendencias impías y de 
obscenidad : no aspira sino á divertir y excitar la risa; 
y para conseguirlo, nada respeta. 

Jtl mismo condenó su libro en los postreros años de 
su vida, juzgándolo un producto de juvenil ligereza. 

Con el Decamerón creó Boccaccio la prosa italiana; 
y aunque sus períodos, calcados sobre el latín, sean 
en exceso largos y hayan contagiado en cierto modo 

1 ne In;; \'Occs griegos, deka, Jic1., y h,·111era, día. 
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los prosistas italiano:, posteriores ; con todo merece 
la obra servir de modelo de buen estilo. 

l\'lér. princ. : interes de la narración; formación de 
la prosa. 

Def. princ.: obscenidad y estilo demasiado periódico. 

CAPÍTULO JII. 

TERCERO Y CUARTO PERÍODOS. 
(Siglos X\' y xn.) 

1. Poesía. 

1. Puédese con toda verdad afirmar que la deca­
dencia de la poesía y aun de la literatura en general 
comiem,a en Italia con Petrarca; y aunque cesa en el 
siglo X\ r y florecen de nue\'O las letras, produciendo 
obras imperecederas y una segunda edad de oro; sin 
embargo, se observa dondequiera cierto síntoma de­
enervamiento y de decadencia, que no desaparece. En 
ninguna de las célebres producciones de la época 
palpita el alma robusta y poderosa del Dante. Todo 
es blandura, amor, afeminación, reminiscencias sobrado 

~sibles de las literaturas clásicas y ele los poemas ca­
ballerescos franceses. Falta la originalidad ; falta la 
imitación bien entendida de los autores antiguos; falta, 
sobre tocio, la espontaneidad. El poeta canta porque 
puede cantar y se le pide que cante; no porque el 
corazón enardecido le obligue á cantar. No es nacional 
la poesía de estas edades. 

2. Con todo, adviértese en los selectos poemas 
menores del renombrado :\lecenas ele los literatos y 
artistas, LORENZO DE MÉDICIS 1 (1448- 1492) ; así como 
en las obras de los noctas de su corle, una sensible 
tendencia hacia la imitación ele la naturaleza, herma• 

1 Cormpt~la l·spaí\ola de ,llrdiri (médichi) . 
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